




Había una vez, en un país lejano llamado 
Polonia, una niña llamada Maria 
Sklodowska. Pero todo el mundo la 
llamaba Marie.Desde pequeña, Marie 
era muy curiosa y le encantaba 
aprender cosas nuevas. Siempre quería 
saber cómo funcionaban las cosas y, 
sobre todo, estaba fascinada por la 
ciencia. 





Marie creció en una familia donde 
todos valoraban mucho la educación, 
aunque no tenían mucho dinero. Sin 
embargo, Marie no se desanimó. Estaba 
decidida a aprender todo lo que 
pudiera. 





Cuando creció, decidió que quería 
estudiar en la universidad, pero en ese 
tiempo, en Polonia, no dejaban que las 
mujeres estudiaran. ¡Qué injusto! 





Pero Marie no se rindió. Decidió 
mudarse a Francia, donde las mujeres 
sí podían estudiar. Allí, en la ciudad de 
París, Marie fue a una universidad muy 
famosa llamada La Sorbona. Estudió 
muchísimo, tanto que casi se olvidaba 
de comer o dormir, porque le gustaba 
tanto la ciencia que no podía parar de 
aprender. 





Un día, mientras estudiaba, Marie 
conoció a un científico llamado Pierre 
Curie. Los dos se llevaban muy bien 
porque a los dos les encantaba la 
ciencia. Decidieron trabajar juntos y 
también se casaron. 





Juntos hicieron grandes 
descubrimientos, pero uno de los más 
importantes fue cuando encontraron un 
nuevo elemento, algo que nunca antes 
se había visto, y lo llamaron "radio". El 
radio era un material que brillaba en la 
oscuridad, y eso los dejó muy 
impresionados. 





Marie y Pierre trabajaron mucho, y 
gracias a su esfuerzo, Marie se 
convirtió en la primera mujer en ganar 
un premio muy importante llamado el 
Premio Nobel, no una, ¡sino dos veces! 





Pero no todo fue fácil para Marie. A 
pesar de todos sus logros, hubo gente 
que no creía que una mujer pudiera ser 
tan inteligente. Pero Marie demostró 
que estaban equivocados. 





Con el tiempo, el descubrimiento de 
Marie ayudó a los doctores a tratar 
enfermedades y a entender mejor 
cómo funciona el mundo. Aunque 
trabajar con elementos como el radio 
era muy peligroso, Marie siempre 
estuvo dispuesta a hacer sacrificios 
para que el mundo pudiera avanzar en la 
ciencia. 





Marie Curie es recordada hoy como una 
de las científicas más importantes de la 
historia. Su historia nos enseña que no 
importa de dónde vienes o si las cosas 
son difíciles; con curiosidad, esfuerzo y 
determinación, puedes lograr cosas 
increíbles y cambiar el mundo. 

Y así, el nombre de Marie Curie brilla 
en la historia, al igual que brillaba el 
radio que ella descubrió.
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